
Rosario misional



CÓMO REZAR EL ROSARIO

1er. misterio: “Por las misiones y 
los misioneros en África”

2do. misterio: “Por las misiones 
y los misioneros en Asia” 

3er. misterio: “Por las 
misiones y los misioneros 

en Oceanía”

4to. misterio: “Por las 
misiones y los misioneros 
en Europa”

5to. misterio: “Por las 
misiones y los misioneros 
en América” 
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INTRODUCCIÓN

ORACIÓN

Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos 

líbranos Señor, Dios nuestro; 

en el nombre del Padre, 
y del Hijo, 

y del Espíritu Santo. 
Amén.

Virgen María que estuviste presente en el comienzo de la misión, en Pentecostés, 
junto a los Apóstoles, cuando nacía la Iglesia misionera, sé la estrella de la 

evangelización que la Iglesia, dócil al mandato del Señor, debe promover y realizar, 
sobre todo en estos tiempos llenos de desafíos y de nuevas esperanzas. Al rezar 

este rosario misionero, imploramos tu intercesión de Madre para que se avive en 
los discípulos y las discípulas el fervor misionero. Permite, Madre de las misiones, 

que todos tus hijos nos sintamos enviados a anunciar al mundo la alegría del 
Evangelio.

Virgen María, que fuiste elegida por Dios para la especial misión de ser la Madre 
del Salvador, enséñanos a tener a Jesucristo, el Amigo, al centro de nuestra vida. 
Por ser la Madre de Cristo, la Iglesia te invoca como Santa María, Madre de Dios, 

desde los primeros siglos. Tú eres Reina de las misiones, porque fuiste la primera 
misionera, aún antes que tu mismo hijo Jesucristo, al llevarlo en tu seno y darlo a 

conocer al mundo. Hoy, sigues dando a conocer a tu Hijo a los hombres, y eres 
guía y modelo de los misioneros, por eso eres también para la Iglesia "Estrella de la 

evangelización".
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Pedimos en este primer misterio por el continente de África, 
para que se pueda superar el sufrimiento provocado por el 
hambre, la pobreza, las continuas guerras y las desigualdades 
sociales.

María, que recibiste por boca del ángel Gabriel la misión que el 
Padre te encomendó, de ser la Madre del Salvador, ayúdanos a 
escuchar la voz de Dios que nos llama y nos invita a seguirlo. Tú 
que, aún cuando no comprendías cómo podría realizarse el 
encargo que Dios te encomendaba, aceptaste su Palabra, 
acrecienta en nosotros la fe para no vacilar en el seguimiento de 
Jesucristo. A través de tu “sí” generoso abriste las puertas al 
misterio más grande de la historia de la humanidad: la 
encarnación del Hijo de Dios. Ayúdame a decir que sí a los 
planes de Dios, para que Jesucristo pueda encarnarse también 
hoy en los corazones de las personas a través de mi testimonio. 
María, ayuda y bendice a las misiones y los misioneros de África.

Padre nuestro y diez aves marías…
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo…

María, Madre de las misiones // ruega por nosotros.

ORACIÓN

1er 
M i s t e r i o

ÁfricaÁ F R I C A
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Pedimos en este segundo misterio por el continente de Asia, 
para que sus moradores estén abiertos al anuncio del Evangelio 
proclamado por los misioneros.

Virgen María, que movida por la caridad, no dudaste en 
abandonar tu tierra y ponerte en marcha hacia la casa de tu 
prima Isabel, danos un corazón desprendido para que no 
temamos abandonar nuestras seguridades y lanzarnos al 
encuentro de aquellos que nos esperan que les entreguemos el 
Evangelio. Tú, que a pesar de estar embarazada, te pusiste al 
servicio de tu pariente anciana que necesitaba de tu ayuda, 
enséñame a hacer de mi vida un servicio constante a los demás. 
Que sepa llevar a los demás a Jesucristo, así como tú lo llevaste 
en tu vientre, y lo hiciste presente en la casa de Isabel. María de 
Nazaret, ayuda y bendice a las misiones y a los misioneros de 
Asia.

Padre nuestro y diez aves marías…
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo…

María, Madre de las misiones // ruega por nosotros.

ORACIÓN

2do 
M i s t e r i o

AsiaA S I A
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Pedimos en este tercer misterio por las misiones y los 
misioneros del continente de Oceanía para que, escuchando la 
Palabra de Dios, se dejen transformar por ella.

Virgen María, que en el portal de Belén fuiste la primera 
misionera al mostrar al Hijo de Dios a los pastores y a los sabios 
de oriente, enséñanos a mostrar con nuestra vida la presencia 
luminosa de Jesucristo. Desde la sencillez permitías a cuantos se 
acercaban a contemplar a aquel Niño bendito, que se llenasen 
con la paz que sólo Dios les podía transmitir. Enséñanos cómo 
convertir el corazón en un pesebre capaz de acoger la presencia 
vivificante de tu hijo Jesús, para poder mostrarlo también al 
mundo. Madre, ayuda y bendice las misiones y los misioneros de 
Oceanía.

Padre nuestro y diez aves marías…
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo…

María, Madre de las misiones // ruega por nosotros.

ORACIÓN

3er 
M i s t e r i o

OceaníaO C E A N Í A
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4to 
M i s t e r i o

EuropaE U R O P A
Pedimos en este cuarto misterio por el continente de Europa, 
para que recupere su vitalidad cristiana y su pasión por las 
misiones.

Virgen María, que presentaste a tu Hijo Jesucristo, guardando en 
tu corazón todo lo que junto a él vivías, concede que mi vida 
entera la comparta también con él. Permite que reconozca en 
las esperanzas de las personas la espera gozosa de la Luz de la 
salvación que nos trae el Sol que nace de lo Alto. Enséñame a 
poner en los brazos anhelantes de nuestros contemporáneos 
aquella belleza que salva al mundo, Jesucristo, Luz de las 
naciones. María, ayuda y bendice las misiones y los misioneros 
de Europa.

Padre nuestro y diez aves marías…
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo…

María, Madre de las misiones // ruega por nosotros.

ORACIÓN
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5to 
M i s t e r i o

AméricaA M É R I C A
Pedimos en este quinto misterio por la Iglesia en América para 
que, dócil al Maestro, pueda escuchar el consejo de María: 
“hagan lo que él les diga” (Juan 2,5).

María, Madre nuestra y Madre de las misiones, ayúdanos a crecer 
en libertad, para poder obedecer la voluntad de Dios y 
desobedecer la seducción de la comodidad y la mediocridad. El 
fervor misionero nace de la obediencia al impulso del corazón 
de ocuparse de las cosas de Dios. La aparente desobediencia de 
Jesús no es más que una obediencia radical al proyecto de amor 
y de salvación del Padre. Lo entendiste muy bien más tardes en 
las bodas de Caná, cuando intercediste para que no faltara el 
vino del amor y de la alegría en la fiesta de la relación con Dios. 
Tu sugerencia, “hagan lo que él les diga” (Juan 2,5). María, Madre 
de las misiones, ayuda y bendice las misiones y los misioneros 
de América.

Padre nuestro y diez aves marías…
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo…

María, Madre de las misiones // ruega por nosotros.

ORACIÓN
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L�aníasL E T A N Í A S

Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre que quieres que todos nos salvemos  Ten piedad de nosotros.
Dios Hijo redentor que nos tras la salvación    Ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo      Ten piedad de nosotros.
Santa María, Reina de las misiones    Ruega por el mundo.
San Pedro       Ruega por el mundo.
San Pablo       Ruega por el mundo.
San Francisco Xavier      Ruega por el mundo.
Santa Teresita del Niño Jesús    Ruega por el mundo.
San Marcos       Ruega por África.
San Agustín       Ruega por África.
Sam Carlos de Foucald     Ruega por África.
Santos Mártires de Uganda     Rueguen por África.
Beata Clementina Anaurite     Ruega por África.
San Andrés       Ruega por Asia.
Santo Tomas       Ruega por Asia.
San Juan Brito      Ruega por Asia.
Santos Mártires de Corea     Rueguen por Asia.
Beatos y Santos Mártires de China y Japón   Rueguen por Asia.
San Pedro de Chanel      Ruega por Oceanía.
Padre Damián de Hancy     Ruega por Oceanía.
María, Estrella del Mar     Ruega por Oceanía.
Beatos y Santos de las Innumerables Islas   Rueguen por Oceanía.
Beato Daniel Comboni     Ruega por Europa.
Beato Guido María Conforti     Ruega por Europa.
San Bonifacio de Alemania     Ruega por Europa.
San Agustín de Cantabria     Ruega por Europa.
San Leandro de Sevilla     Ruega por Europa.
Santa Rosa de Lima      Ruega por América.
San Martín de Porres      Ruega por América.
Santos Mártires Mexicanos     Rueguen por América.
San Juan Diego      Ruega por América.
San Felipe de Jesús      Ruega por América.
San Pedro Claver      Ruega por América.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo  Perdónanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo  Escúchanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo Ten misericordia de nosotros.
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 Virgen María, que estás presente dondequiera la Iglesia 
lleva a cabo la actividad misionera entre los pueblos, para guiar 
y consolar a los pregoneros del Evangelio, ayúdame a ser testigo 
trasparente de tu Hijo Jesucristo.

 Tú, que te haces presente en cada pueblo con diferentes 
nombres y expresiones, que responden a sus propias 
necesidades, enséñame a encarnar la presencia de Jesucristo en 
todo momento y lugar, y a mostrar la Buena Noticia de tu Hijo, 
como la respuesta que los hombres esperan a sus inquietudes y 
necesidades.

 María, Reina de las misiones, que tu presencia e influencia 
acompañe siempre la actividad misionera de la Iglesia y nos 
ayude a perseverar en este camino misionero para el cual 
Jesucristo nos ha llamado.

 Virgen María, enséñame a tener un espíritu y un corazón 
misionero como tú, que anime mi vida cristiana y mi celo 
apostólico. De modo que, siguiendo tu ejemplo, aprenda a 
cultivar mejor la dimensión contemplativa y misionera, y pueda 
así entregarme con entusiasmo a la obra misionera de la Iglesia.
Virgen María, dame un corazón puro e inmaculado como el tuyo, 
y sé tu la estrella que me guíe por los caminos de la 
evangelización. Yo también quiero, Madre, ser misionero como 
tú, y hacer presente a Jesucristo en todo lugar donde vaya, 
donde la voluntad del Padre quiera llevarme. María, Reina de las 
misiones, ayúdame a ser misionero en el mundo de hoy, y que 
yo sepa decir como tú: “He aquí el esclavo del Señor; hágase en 
mí según tu palabra” (Lucas 1,38).

Oración finalO R A C I Ó N  F I N A L

Amén
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